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Primer libro de la serie Rescátame

Cuando una atractiva veterinaria rescata a un enigmático abogado, la tensión se intensifica…

 

Sintiéndose completamente satisfecha por rescatar animales en su clínica, ubicada en un encantador pero deteriorado vecindario, la veterinaria Ellie Blevins se encuentra con el nuevo propietario, Jackson Kincaid, quien tiene la intención de transformar los edificios locales en condominios.

 

Jackson, un destacado abogado litigante, se siente cautivado por la intrépida Ellie y le concede un mes para convencerlo de que no lleve a cabo sus planes de gentrificación. Aunque la atracción es palpable, tan pronto como Jackson se atreve a expresar sus sentimientos, el corazón de Ellie se sumerge en un mar de confusión, sin saber qué rumbo tomar.

 

Ella se pregunta si realmente puede abrir su corazón a alguien tan cautivador y misterioso, mientras que Jackson está decidido a demostrarle que puede confiar en él. Sin embargo, el camino hacia el amor se complica cuando las cicatrices del pasado de Ellie y los clientes criminales amenazan con separarlos.

 

¿Podrán la encantadora veterinaria y el reservado abogado superar los fantasmas del pasado y construir juntos un futuro prometedor?


Dedicatoria

Para mi magnífica amiga y cómplice en el crimen literario, Sara, quien rescata a todos los animales.

 

 


Reconocimiento de Marcas Registradas

El autor reconoce el estatus de marca registrada y a los propietarios de las siguientes marcas denominativas mencionadas en esta obra de ficción:

 

Budweiser: Anheuser-Busch InBev SA/NV

Nordstrom: Nordstrom, Inc.

Scorpion: Ronn Motor Group

Tesla: Tesla, Inc.

The Four Seasons: Four Seasons Hotels Limited

The Wizard of Oz: Metro-Goldwyn-Mayer Studios Inc.

Westin: Marriott International, Inc.

 

 


Capítulo Uno

Ellie estaba rodeada de un desorden espumoso, cubierta de burbujas y pelaje de cachorro. Algunos mechones de su cabello permanecían intactos, a pesar del tumulto, siendo testigos silenciosos de un verdadero desafío: bañar a Chewie, uno de los cuatro cachorros desaliñados y frágiles que habían sido acurrucados en una caja deteriorada por el tiempo y abandonados en la entrada de su clínica.

No era la primera vez que se enfrentaba a circunstancias complejas vinculadas al abandono de animales desde que abrió su clínica veterinaria hace ya cuatro años. En una ocasión, descubrió a un ave de amor que parecía esperarla pacientemente. ¡Un ave de amor! Era bien conocido que estas aves forman parejas inconfundibles, destinadas a permanecer juntas. Pensar que un ser tan inocente pudiera ser sacrificado le rompía el corazón en mil pedazos, especialmente considerando que existía la mínima oportunidad de ser amado y encontrar un refugio seguro.

Afortunadamente, estos cuatro pequeños serían adoptados pronto. Los perros suelen encontrar hogares rápidamente. Eran una mezcla fascinante, compuesta en parte por labradores y en parte por diversas razas mestizas. Chewie, de un profundo color marrón chocolate, era la viva imagen de su nombre; con su pelaje suave como la seda y rizado, recordaba a los mejores retrievers. Sus brillantes ojos marrones eran como dos espejos que reflejaban un deseo profundo cada vez que la miraba. Podría considerar adoptarlo de manera permanente. Mientras le vertía agua, Chewie se lanzó hacia sus brazos, tratando de sujetar el gran delantal que ella llevaba puesto, como si fuera un salvavidas en medio de una tormenta. Antes de que pudiera desenredarlo y devolverlo al agua, la campana de la puerta sonó con claridad. ¡Qué demonios! Ella había planeado cerrar la puerta. Con una mano firme, mantenía a Chewie cerca de su corazón; con la otra, tomó una toalla para cubrirlo mientras se dirigía hacia la salida.

¡Santo cielo!

—¿Puedo... ah, ayudarle? —preguntó con voz suave. 

El hombre se encontraba de pie junto a la ventana delantera, su figura recortada por la tenue luz del atardecer. Su imponente presencia, con la piel rugosa y bronceada, el cabello negro que caía en ondas sobre su cuello y unos ojos de un fascinante azul verdoso, era capaz de atrapar la mirada de cualquier observador. Ellie se detuvo por un momento, sintiendo que casi dejaba escapar un suspiro, pero la belleza que había capturado su atención se desvaneció en un abrir y cerrar de ojos. El enfado que emanaba de él era palpable.

—¿Qué demonios está pasando, Ken? —dijo por teléfono, mientras su mirada se mantenía fija en ella.

La rabia de él se manifestaba con una tensión casi eléctrica. Chewie comenzó a temblar en sus brazos y, con un gesto instintivo, hundió la cabeza en la toalla.  

—Disculpe, señor, pero ¿puedo ayudarle? Este es mi…

—¿Qué quiero decir? —preguntó, ignorándola mientras gritaba por teléfono—. Estoy aquí en mi propiedad; ¡vaya sorpresa! Hay inquilinos que todavía residen aquí. ¡Explícate!

¡Vaya! La intensidad de sus palabras fue como una ola que la empujó hacia atrás, dejándola atónita. 

—Todo va a estar bien, pequeñín— susurró en un tono tranquilizador mientras acariciaba al tembloroso cachorro que sostenía en sus brazos. —Disculpe, señor— llamó con un tono más firme—, en este momento estamos cerrados y su presencia está asustando a los animales. Agradecería que pudiera salir para atender su llamada, yo—

Levantó la mano para silenciar su voz.

¿Perdona? No estaba dispuesta a ser la sombra de aquel arrogante, pero antes de que ella pudiera expresar su opinión, él interrumpió la llamada abruptamente. 

—Si estaba cerrado, ¿por qué dejaste la puerta abierta?

¿Qué? No solo su imponente tamaño ni su voz áspera provocaban un torrente de confusión en su mente; ella se sentía abrumada por la rapidez de sus preguntas y no lograba seguir el ritmo.

—Tu puerta —dijo, mientras su tono cortante parecía quemarla por dentro—. ¿Por qué una mujer como tú dejaría la puerta abierta estando sola?

‘¿Una mujer como tú?’ Ellie se estremeció, sintiendo el peso de las palabras como un golpe en el pecho. No deseaba explorar las implicaciones de su comentario. Durante dieciocho años, su vida había estado marcada por las críticas constantes de quienes la rodeaban. No había forma en el mundo de que volviera a sumergirse en aquel océano de palabras vacías, después de haber nadado contra corriente para salir a la superficie. Decidió concentrarse únicamente en un aspecto de lo que él había mencionado.

—No estoy sola—decía mientras acariciaba al suave cachorro.

—¡Por Dios! —respondió, cerrando los ojos para calmarse.

Ella, sin duda, no tenía claro lo que eso significaba. Sus palabras malsonantes eran como humo, llenando el aire, pero sin dejar rastro.

—¿Podrías intentar no utilizar palabrotas, por favor?

—¿Perdona?

—Dijo que sí podrías...

—Sí te escuché.

La frustración comenzaba a acumularse en su interior, y era evidente que estaba perdiendo la paciencia. 

—Mira, no sé quién eres ni qué estás haciendo aquí; sin embargo, como mencioné anteriormente, hoy hemos cerrado temprano y necesito irme a casa. Puedes hacer una cita o regresar mañana cuando abramos—. Ella deseaba con fervor que no regresara, ya que su presencia siempre creaba un ambiente de tensión.

—Mira, deberías haber cerrado hace una semana. Este lugar debería haberse clausurado y desalojado.

—¿Qué? ¿A qué te refieres? Esta es mi clínica. Acabo de firmar un contrato de arrendamiento que se extiende hasta fin de año. Aún faltan siete meses.

—Soy consciente de cuándo termina el año.

El hombre poseía un título en comportamiento condescendiente. Su tono de voz, su actitud arrogante y su imponente presencia dejaban claro que el poder y el dinero eran sus fieles compañeros, mientras que el traje gris a medida, la camisa negra y los zapatos que proclamaban riqueza reforzaban esta impresión. La manera en que intentó silenciarla levantando la mano, como si quisiera bloquear sus palabras, evidenciaba su irritación. Le molestaba ver cómo algunos se paseaban con aires de grandeza; eso le ponía los pelos de punta. La observaba como si estuviera desnudando sus pensamientos más profundos.

—Estaba estableciendo las condiciones para que pudieras darte cuenta de tu error y, quizás, pedir disculpas por haber irrumpido aquí con un comportamiento tan atroz y por haberme gritado.

Con una intensidad renovada, centró su atención en ella, como si intentara desentrañar un misterio oculto. En un instante, la rabia que dominaba su rostro se desvaneció, revelando la astucia y el control de un depredador implacable. Como si hubiera contenido cuidadosamente su temperamento, él la observaba, como un rompecabezas que necesitaba ser resuelto. Sus ojos eran afilados y penetrantes, analizando con profunda reflexión. Un escalofrío nervioso recorría su columna.

—Bueno— le dijo, intentando sonar más valiente de lo que realmente se sentía. El latido del corazón de Chewie se aceleró, compitiendo con el de ella. Con movimientos inquietos, Chewie intentó liberarse del fuerte agarre que ella le había impuesto.

—Las condiciones han cambiado— reflexionó, mientras su ceja se alzaba lentamente. Sus ojos eran de un azul verdoso misterioso, como un lago profundo y puro escondido entre las montañas. Cuando no estaba gritando, su voz transmitía calma y serenidad. Él dio un paso hacia ella, interrumpiendo sus profundos pensamientos. Al sentir su cercanía, ella se inclinó hacia atrás.

—¿Qué condiciones? ¿Quién eres? —tuvo que mirar hacia arriba. Dios, él debía medir más de dos metros.

—Soy Jackson Kincaid, el nuevo propietario de este bloque. Estoy listo para comenzar el proceso de demolición. Se suponía que todos debían desalojar la semana pasada—dijo, impactando el centro de su mundo justo cuando la criatura inquieta en sus brazos aterrizó en el suelo y sacudió su cuerpo empapado y espumoso, mojando al hombre de pies a cabeza. A pesar de sus esfuerzos, el pequeño canino no pudo encontrar su equilibrio y se dejó caer, aferrándose a los pantalones de Jackson como si fueran su salvavidas, con sus pequeñas garras.

—¡Dios! —exclamó, mientras extendía la mano y levantaba al cachorro, sosteniéndolo alejado de su cuerpo.

 —¿En serio? ¿El nuevo propietario de todo el bloque? ¿Y ya planeas demolerlo todo?—. Hasta ella se sorprendió de que le hubiera salido la voz. —No puedes hacer eso.

—Puedo —afirmó, mirándola con esa expresión de ceño fruncido que le hacía sentir como si regresara a la niñez, despojándose de los años y de la madurez que había acumulado.

—No puedes —afirmó, con determinación en cada una de sus palabras.

Sin perder la compostura, afirmó: —Puedo—, mientras sus ojos brillaban con confianza.

—¡Eres un brabucón!— exclamó, mientras su sangre ardía como si fuera lava en erupción—. No conoces ni la mitad de mí, ni de los Heelys, y mucho menos de Carl y su hija. Conozco a los de tu tipo, así que no te creas que vas a entrar aquí e intimidarme.

—¿De verdad no tienes miedo?—La manera en que la miraba la hacía dudar de si estaba bromeando o si hablaba en serio. En medio de su reprimenda, parecía que él disfrutaba del espectáculo, casi como si se riera por dentro.

—No tengo intención de ceder ante tus exigencias.

—Estoy curioso, ¿qué idea tienes en mente para impedir que siga adelante?

Justo cuando quería expresar su opinión, Chewie se soltó y, sin previo aviso, orinó al Sr. Brabucón, empapando su traje perfectamente ajustado y sus costosos zapatos de cuero.

Ellie se quedó paralizada como una estatua, observando cómo él parpadeaba con sorpresa. ¡Qué desastre! —Lo siento, de verdad. Él es solo un, bueno— susurró, buscando las palabras.

—Un perrito. Entendido —dijo con tono brusco.

—Alguien los abandonó, así que tuve que bañarlos. Aún no están entrenados.

—¡Sí, sí, me lo imaginaba!

—Toma —dijo en un susurro, mientras le pasaba una toalla a cambio de Chewie.

—¡Vaya día, cada vez se pone mejor! Un poco de ‘escoria de la tierra’ en mi oficina. Vengo a echar un vistazo a mis edificios y encuentro a los inquilinos todavía aquí: una rubia ignorante y, para colmo, ahora tengo orina de cachorro por toda la ropa—. Se secaba la camisa y la chaqueta empapadas con una toalla.

Ella acarició a Chewie con suavidad, tratando de calmarlo, mientras por dentro se le erizaban los pelos al escuchar el comentario de la rubia ignorante.

—Mira, lamento mucho lo que ocurrió, pero no creo que insultar sea la solución. No me conoces, así que no tienes derecho a llamarme ignorante. Tu comportamiento deja en claro que necesitas un curso intensivo de educación, ya que la humildad no parece ser tu fuerte.

Cuando sus miradas se cruzaron, fue como si el mundo se detuviera y el calor entre ellos hablara por sí mismo. Se dio cuenta de que había cruzado la línea y que debía aprender a callar cuando era necesario. La verdad es que se comportó como un idiota, pero no hacía falta que ella se lo dijera. De repente, comprendió que era como provocarle a un león hambriento.

—No eres ignorante, ¿verdad?— Su tono era un susurro. Definitivamente estaba provocando a un león.  —Estás aquí sola, y la oscuridad te envuelve como un manto pesado. Al mirar a tu alrededor, te das cuenta de que no hay ni un alma a la vista. La seguridad en esta zona es tan escasa como el agua en el desierto, y aun así, dejas la puerta abierta.

—¿Por qué te importa tanto? —preguntó Ellie, sintiendo que se trataba de un rompecabezas sin solución clara.

 —¿Por qué? —preguntó mientras se acercaba sigilosamente. Definitivamente, debería ser más cuidadosa al cerrar la puerta. —Estás aquí sola. Cualquier chiflado podría entrar y hacer de las suyas sin que nadie lo detenga—. Con un gesto de la mano, hizo un movimiento sobre su cuerpo para señalar lo que eso podría implicar.

 —Ahora me estás poniendo los pelos de punta y, además, estás actuando con rudeza—. Aunque hablaba en voz baja, sus palabras resonaban en su mente como un eco.

—¡Genial!

—¿De verdad?

—Por supuesto, tal vez la próxima vez te asustes lo suficiente como para cerrar bien tu maldita puerta.

Era como si sus palabras fueran cuchillos afilados, pero ella no tenía idea de por qué le causaban tanto daño, ya que él no significaba nada para ella. No era la primera vez que se sentía como un pez fuera del agua en situaciones como esta; parecía que el tiempo y los kilómetros no podían borrar las huellas de su infancia: las personas malintencionadas aún la afectan más de lo que deberían. Era doloroso ver que, a pesar de sus esfuerzos, no había logrado mejorar en absoluto. 

—Ya lo tengo claro—comenzó ella, sin que ninguna rabia o pasión se entrelazara en su voz, como si no le importara lo más mínimo lo que había sucedido—. Agradezco tu preocupación, aunque venga con un tono estridente y brusco; sin embargo, estoy más que bien, así que no hay razón para que te inquietes.

Retrocedió como si una bofetada lo hubiera despertado de un sueño absurdo. —No me digas que hablas en serio.

—Bueno, de todos modos, mi técnico veterinario nocturno debería llegar en cualquier momento. Además, tengo a Buffy aquí; ella tiene un radar para detectar a los personajes sospechosos.

—¿Buffy? —dijo, incrédulo.

Ellie señaló hacia la esquina, donde su Rottweiler de diez años, que pesaba cincuenta kilos, dormía plácidamente en su cama, emitiendo profundos ronquidos.

—Es evidente que Buffy es una experta en meditación profunda, ya que ha permanecido en su estado zen desde que llegué, lo que demuestra que es la mejor perra guardiana del mundo.

Ellie pasó la mano por el cabello, arreglando los rizos rebeldes que se habían escapado de su coleta. 

—Si seguimos con este diálogo, me reprocharás tu arrogante incredulidad y tus insultos despectivos, mientras que a ti te encanta, a mí me incomoda. He estado aquí desde las seis, de pie todo el día, lo cual no suele molestarme, porque estoy haciendo lo que me apasiona; sin embargo, la operación del perrito me dejó un sabor amargo en la boca. Mi asistente se fue al mediodía. Aún tengo que acomodar a este pequeñín y a sus hermanitos para la noche, asegurándome de que estén bien alimentados, hagan sus necesidades, reciban sus vacunas y se sientan seguros en sus jaulas. No he comido desde el desayuno. Antes de caer en la cama como un saco de patatas, me prepararé un sencillo sándwich de mantequilla de maní y mermelada. No puedo creer que hayas tenido el descaro de venir a amenazar mi clínica, mi sueño, en el que he puesto sangre, sudor y lágrimas para abrirla. Si te parece bien, podrías volver mañana o simplemente podemos vernos en una cafetería para decirme si realmente eres el nuevo propietario; tengo que ponerme las pilas para convencerte de que no demuelas estos edificios. Así podremos seguir con nuestras vidas sin mirar atrás y nunca más volver a cruzarnos.

A pesar de que él era un verdadero imbécil, su belleza era tan deslumbrante que casi le dolía expresar lo que pensaba. A menudo, la belleza es solo una máscara que oculta secretos oscuros, y ella lo sabía demasiado bien. Aunque su madre había sido una modelo deslumbrante, su apariencia era solo un disfraz que encubría una tormenta de maldad, y Ellie había sido la que más había sufrido en todo esto.

Él se quedó en silencio, evaluando cada palabra que salía de sus labios, como si estuviera descifrando un enigma. Luego, se acercó a ella para tomar una de sus tarjetas de presentación que estaban sobre el mostrador. —Dra. Ellie Blevins, ¿de verdad crees que puedes convencerme de cambiar de opinión sobre la demolición de este saco de huesos para construir un nuevo complejo de condominios que generará miles de millones?

¿Miles de millones? ¿Cada batalla que libraba en esta vida tenía que ser así de complicada? Este bloque era especial, no solo por albergar su clínica, sino también por la panadería y la ferretería que atendían Carl y su hija, así como por el spa de su amiga Ruby y el pub de Lachlan. Este vecindario tenía el potencial para florecer. El parque al final de la calle, justo al lado del río, era un rincón encantador. Las conexiones que había forjado y las amistades que había cultivado aquí eran como raíces profundas que le daban fuerza para luchar, aunque no se sentía lo suficientemente valiente para hacerlo por sí misma.

—No es un saco de huesos. Cada ladrillo de estas estructuras es un susurro del pasado, clamando por un poco de cariño y atención —explicó. Con su actitud de millonario arrogante y su aire de grandeza, era evidente que intentar hacerle ver la realidad era una pérdida de tiempo. —¿Para qué esperar? Suéltame ya el golpe final y sigamos adelante. Antes de rendirme y comenzar a buscar un nuevo espacio y hogar, me gustaría repasar el contrato de arrendamiento que firmé, ya que es evidente que nunca estaremos en la misma sintonía.

—¿Un nuevo hogar? —preguntó, sorprendido.

—¿Qué quieres decir? —respondió, confundida. 

—Dijiste: un nuevo espacio y un nuevo hogar, ¿verdad? —replicó, tratando de comprender.

—Vivo en el apartamento de arriba de la panadería Conexión Francesa. El Sr. y la Sra. Heely han sido sus propietarios durante veinticinco años—. En ese momento, ella se sentía como un libro abierto, agotada y compartiendo una vez más. Y ahí estaba él, observándola con una intensidad que cortaba el aire. Ella cerró los ojos como si quisiera apagar el televisor de su mente, tratando de silenciar la conversación más absurda y extraña que había tenido hasta entonces. De repente, se dio cuenta de que Chewie estaba dormido sobre su pecho, con su cabecita pequeña acariciando su cuello. Oh, pequeñín, pensó, sería maravilloso si las personas fueran más como los perros: confiadas, amables y cariñosas.

—Un mes —dijo.

—Un mes para desalojarme…

—Estoy dispuesto a escuchar tus argumentos, así que tienes un mes para impresionarme.

—¿Yo…? ¿Perdona?

—Durante el próximo mes, pasaremos tiempo juntos y así podremos conocernos mejor. Esta es tu oportunidad para destacar.

—¿Pasar tiempo contigo? ¿Está loco o qué?

—Dices que querías intentar convencerme de que cambiara de opinión.

—Oh —susurró, nuevamente confundida.

—Entonces, ¿puedo contar con que abrirán mañana?

—Sí —respondió rápidamente, como si supiera que ya habían puesto a prueba su paciencia lo suficiente por esa noche.

—Bueno, hasta mañana. Asegúrate de cerrar la puerta con llave —dijo mientras se alejaba, dejándola con más preguntas que respuestas.

—¡Cierra la puerta ya!—gritó desde afuera, sacándola de su mundo.

Ella se acercó a la puerta, la cerró con llave, bajó las persianas y soltó un suspiro. 

«¿Fue eso real o solo un mal sueño? Me siento como si un tornado hubiera pasado por aquí y nos hubiera lanzado al espacio exterior. ¿A qué se refiere con 'mañana'? ¿Realmente regresará? ¿Se supone que debo aparecer ante él como un conejo que sale de un sombrero?»

Ella miró a Chewie, hablando en la vacía sala de espera, mientras Buffy perseguía ardillas en sus sueños. ¡Santo cielo! ¡Qué locura! Este lugar significa el mundo para mí, más que cualquier sueño que haya tenido; es mi refugio. En un mes, debía lograr que el león dejara de estar enfadado y que no se convirtiera en su cena. Ella podría ser una veterinaria increíble, pero la verdad es que no había ninguna indicación sobre cómo comunicarse con una bestia como Jackson Kincaid.

 


Capítulo Dos

Jackson caminó por su silenciosa cocina, entró en la amplia sala y se dirigió a su estudio. Sirvió un bourbon y se acercó a la pared de ventanas que daba al tranquilo patio trasero, donde el jardín se extendía a lo largo de media acre, adornado con altos pinos que parecían rozar el cielo.

Radiante. Nunca había visto algo tan resplandeciente y hermoso como su piel. Era tan pálida que, cuando se sonrojaba, sus mejillas y nariz parecían aún más encantadoras, realzadas por esas pequeñas pecas que las adornaban. Tenía una nariz con un ligero desvío; aunque había estado rota en algún momento, eso no le restaba ni un ápice de encanto. Su piel era suave y luminosa, la que muchas mujeres sueñan con tener. Su cabello, de un rubio pálido con un sutil tono rojizo, caía en mechones húmedos que se habían escapado de su coleta alta, creando un marco seductor alrededor de su rostro. Sus ojos eran increíblemente ardientes, un caleidoscopio de matices que, a veces, brillaban con un tono verde cobrizo; parecían tener la capacidad de transformarse en un brillante verde esmeralda con destellos dorados cada vez que se enojaba. Se veían aún más hermosos con las pestañas mojadas. Dios, ¿acaso había caído directamente de un cuento de hadas en la bañera con sus cachorros? 

Ella no tenía ni idea de lo hermosa que era. 

Estaba de mal humor incluso antes de llegar al vecindario y darse cuenta de que la demolición no había comenzado y de que todos los inquilinos estaban presentes. Ni siquiera se habían percatado de que los edificios habían sido vendidos.

Estar de mal humor era un eufemismo para describir su estado. Acababa de salir de una reunión con su cliente, Anthony ‘Slimeball’ Lucciano. No se trataba solo de un hombre que buscaba una buena defensa; era una auténtica escoria que había dejado a su esposa al borde de la muerte. Ella afirmaba que Lucciano era el responsable. Según Lucciano, alguien más había entrado en su casa y atacado a su esposa; además, aseguraba tener una coartada bastante sólida. Lucciano insistió en que Jackson se asegurara de liberarlo. Jackson Kincaid, el mejor abogado litigante criminal que existe, siempre tiene una estrategia bajo la manga. Era un arte saber cómo manipular a los jurados. El abogado más astuto siempre conducía a la victoria. Jackson siempre ganaba.

Ya había leído el informe. También había visto las fotos de la esposa que la fiscalía había enviado: irreconocible, con moretones, hinchazón y sangre por todo el rostro. Definitivamente, alguien le había propinado una paliza. Jackson siempre había sentido un profundo desprecio por cualquier hombre que levantara la mano contra una mujer; sin embargo, cuando se trataba de defender al cliente de su empresa, no tenía otra opción.

Lo que realmente lo enfureció fue ver a Lucciano más preocupado por su propio ombligo que por su esposa, quien yacía en la cama del hospital, sangrando, llena de moretones e inconsciente. Ya le tenía poco respeto a Lucciano como cliente, especialmente después de todo el lío del fraude fiscal y los delitos de tipo mafioso que había cometido durante años, lo que ahora se transformaba en repugnancia. Estaba realmente cansado de sentirse agotado a causa de su trabajo.

Miró hacia el patio oscuro y silencioso, que sería perfecto para un perro. Nunca se había decidido a tener uno. Mientras disfrutaba de su bourbon, se sentía seguro de que contaba con lo necesario para ganar el caso de Lucciano. Sin embargo, eso no le generaba ni una pizca de orgullo.

Comenzó a ser abogado porque deseaba ayudar a quienes habían sido acusados injustamente. Esa era su manera de expiar su culpa.

Terminó convirtiéndose en el abogado de los «sucios», quienes, a cambio de un buen precio, podrían comprar su libertad. Esa era su prisión.

El mal humor de Jackson burbujeaba en su interior tras haber pasado demasiado tiempo con un maníaco. Cuando se dio cuenta de que Ellie estaba en su clínica, sola por la noche y con la puerta desbloqueada,  perdió el juicio.

Él debió haberse sentido avergonzado. Nunca había tratado a una mujer de esa manera, pero ella no se acobardó, lo que le provocó una sonrisa. A pesar de sentirse ofendida y de no preocuparse demasiado por su propia seguridad, y aunque parecía completamente confundida, no retrocedió ante su enfado.

Él deseaba salir de su destacada asociación, ya que no podía soportar más la defensa y estaba cansado del mal ambiente en el que se había visto involucrado. Junto a su amigo Connor Duggan, propietario y contratista general de Duggan Construction, adquirieron un bloque de edificios en ruinas. Jackson buscaba un desafío, mientras que Duggan disfrutaba de construir cosas nuevas. Ambos hombres se beneficiaron del acuerdo.

A veces, parece que ganar y tener poder son solo trucos para ocultar esos enormes fracasos que lo persiguen. Al mirar el vacío del patio trasero, no puede evitar imaginar a Ellie con ese suave perrito marrón acurrucado y dormido en su pecho, deseando estar cerca de ella, sintiendo su calidez a su alrededor. Ella acariciaba al cachorro con tanta ternura que lograba calmarlo. El cachorro bostezó y se acomodó en su cuello. Maldita sea, solo pensar en su toque lo enloquecía de nuevo. Estaba celoso de un maldito cachorro.

Ellie Blevins estaba a años luz de la alcantarilla con la que trabajaba. Debería poner fin a esta situación, a este acuerdo de un mes que le había propuesto, pero había algo en ella que lo mantenía cautivado. Se sirvió otra copa y decidió llamar a Connor.

—Espero que me traigas algo alucinante, Kincaid.

—¿Estás ocupado? —le preguntó Jackson a su amigo. En ese momento, escuchó la voz de una mujer a lo lejos. —Es una pregunta tonta.

—¿Podemos dejar los comentarios para después, imbécil?

—El cierre de nuestra propiedad en Corvallis se ha aplazado.

—¡Estás bromeando!

—A nuestro agente inmobiliario incompetente se le olvidó mencionar que el cierre era de noventa días y no de treinta.

—No se le olvidó. Quería el acuerdo y hizo todo lo posible para que firmáramos. Podía ver la saliva brotando de su boca.

—Sí, fue un error de su parte, ya que estábamos listos para firmar sin dudarlo.

—¿Le vas a dar una buena reprimenda?

— Ya lo hice.

—Oye, hermano, ¿qué significa esa charla de medianoche? Sabes que te aprecio mucho, pero hay algo más que me tiene ocupado en este momento.

—Anoche pasé por el lugar y me di cuenta de que los inquilinos ni siquiera saben que ya se ha vendido. Oye, ¿trabajas mañana?

—Siempre estoy trabajando, excepto cuando me divierto, que es a lo que realmente quiero volver —dijo Duggan—. Pero ya está dormida. Debo escapar y regresar a casa antes de que se despierte.

—¿Puedes estar en Corvallis antes de llegar a tu lugar de trabajo?

—No hay problema. ¿Qué tienes en mente?

—Amigo, hemos cambiado nuestros planes.

—¿A qué te refieres?

—Esta noche conocí a la inquilina, la doctora Ellie Blevins. Ella es la propietaria de la clínica veterinaria.

 —Ah, esto trata sobre una mujer. Debería haberlo sabido desde el principio. ¿Cayó en la tentación a primera vista por tus encantos y tu dinero?

 —No nos llevamos muy bien desde el principio. Hubo muchos gritos y su cachorro me orinó encima. Es reconfortante saber que tienes una buena opinión de mí.

Duggan, riendo, dijo: —Eres la única persona que conozco que tiene más acción que yo. Pensé que te gustaban así: encuentros rápidos y ardientes con mujeres que puedes conquistar con un par de joyas.

—He estado reevaluando mi vida.

Duggan se echó a reír a carcajadas y dijo: —Amigo, sabes que me llamaste a mí, no al Dr. Phil, ¿verdad? Ella te gritó, su perro te orinó y ahora estás enamorado.

—Yo fui quien más gritó.

—¿Eres el mismo Jackson Kincaid con el que he sido amigo durante diez años? A pesar de que a veces te enojas, nunca te he visto levantar la voz a una mujer. A pesar de tus citas de una noche sin compromiso, siempre logras hacerlo con galantería.

—¿Has dicho «con galantería»?

—No me jodas.

Jackson se rió y dijo: —Bueno, nos vemos mañana en el parque. Ellie cree que puede hacerme cambiar de opinión sobre el desarrollo del condominio. Le mencioné que podría intentar convencerme de que cambiara de opinión. Quiero que la conozcas, ya que tú eres mi socio en este acuerdo. Y, por favor, compórtate, Duggan.

—Siempre me esfuerzo por comportarme como un caballero en presencia de las damas.

—Mantén tus manos alejadas de esta, Duggan. Hablo en serio.

Duggan permaneció en silencio por un momento, y Jackson preguntó: —¿Estás ahí?

—Nunca has sido celoso con una mujer. Esto tengo que verlo para creerlo.

—Nos vemos por la mañana, Casanova. Te enviaré un mensaje con la ubicación para que podamos encontrarnos.

—Estaré allí.

Jackson colgó el teléfono y subió las escaleras hacia su habitación. Tenía que admitir que Duggan tenía razón. Nunca había gritado a una mujer, y esa noche se comportó como un completo idiota. Ella pensaba que él era un imbécil, y no se equivocaba. Eso solo confirmaba que no debía estar en su vida. Su pasado era un remolino de cobardía, su presente estaba cubierto de suciedad y desorden, y se comportaba como un verdadero imbécil. Ya tenía tres faltas en su expediente. En lugar de quedarse atrapado en sus errores, comenzó a soñar despierto con cómo sería sentir la suavidad del cabello de Ellie entre sus dedos.

 


Capítulo Tres

Como cada mañana, Ellie se despertó con la luz del sol. Se puso sus pantalones de yoga y su sudadera gris, se calzó las zapatillas de correr, recogió sus rizos en un moño desordenado, tomó la correa de Buffy y se dirigió a la clínica para llevar a los cachorros a dar un agradable paseo.

Ella encontró a su técnico veterinario, Matt, quien siempre le ofrecía su ayuda los fines de semana y durante la noche en la parte trasera, rodeado de pequeños traviesos.

 —Hola, Matt.

 —¡Ellie! —la saludó con una sonrisa—. ¡Qué lindo! ¡Cachorros!

 —Muy bonitos, ¿verdad? Anoche los dejaron abandonados en la entrada de la clínica.

 —Llamé a Rosie y estaba muy emocionada. No puede esperar para conocerlos.

Ellie también sonrió. Rosie era la novia de Matt y su otra técnica. —¿Cómo está nuestro paciente de cirugía? —le preguntó.

 —¿Braveheart? Un nombre genial. Pasó la noche sin inconvenientes. Sus puntos se ven bien y abrió los ojos esta mañana.

—Qué bien. Es un luchador. Pensé que merecía un nombre que lo representara. Voy a llevar a los cachorros a pasear con Buffy antes de que te vayas.

—¡Genial! Buffy está lista para mostrarles cómo se hace.

—Oigan, pequeñines —dijo mientras se sentaba en el suelo—. Esto va a ser increíble. ¿Les gustaría ir al parque? Chewie se subió a su regazo y comenzó a morder el borde de su manga.

La expresión en el rostro de Jackson cuando Chewie se aferró a su pierna era inolvidable. Una de las ventajas de estar cansada anoche fue que, después de comer su sándwich y darse una ducha, se hundió en el colchón y se quedó dormida al instante. 

Hoy se dio cuenta de que sus problemas le habían asestado un fuerte golpe en la cara. Él le dijo «mañana» como si tuviera poderes mágicos para adivinar lo que pensaba. ¿Regresará? ¿Tenía pensado llamarla? Ella no pudo descifrar su código y solo podía esperar que su próximo encuentro fuera más agradable.

Ella había colocado un collar y una correa a cada uno de los cachorros y ahora estaba tratando de organizarlos para salir cuando Matt llamó: —Rosie está muy emocionada por trabajar más horas después de que terminen las clases el próximo mes, Ellie.

Un mes. Ellie intentó  no permitir que sus emociones se reflejaran en su rostro. No era solo un problema que la concernía a ella; afectaba a todos los que vivían y trabajaban en esa comunidad. Matt y Rosie, eran los mejores empleados que había tenido; siempre estaban dispuestos a aprender de ella, y si tuviera que cerrar su clínica, eso aplastaría sus sueños.

—Claro, Matt —le dijo mientras conducía a los cachorros hacia la puerta—. Déjame revisar el horario.

Aunque tenía una pequeña nube negra sobre sus pensamientos y emociones, el día estaba lleno de promesas. El cielo lucía de un hermoso azul y el sol comenzaba a calentar a todos. Ellie llegó al parque media hora después, y los cuatro cachorros se sentaban en sus traseros, mirándola con ojos brillantes y esperando casi pacientemente, a pesar de los pequeños movimientos incontrolables que recorrían sus cuerpos. Buffy se tumbó sobre su barriga justo al lado de Ellie, con la cabeza levantada; aunque estaba acostada, seguía siendo más alta que los cachorros. Ellie levantó la mano con golosinas para cachorros. Pronto, estos cuatro adorables encontrarán un hogar, pero no había razón para no comenzar su entrenamiento desde ahora.

—Quédate —ordenó—. Buen cachorro. Se agachó para acariciar al primer cachorro, la única hembra del grupo y la única rubia. En ese momento, Chewie ladró con su pequeño y adorable ladrido, tirando de su correa. Los cachorros, que antes estaban tranquilos, se convirtieron en un torbellino de ladridos y correas enredadas, intentando alcanzar a Ellie.
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Cuando una atractiva
veterinaria rescata a un
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